
Pidió la junta militar la renuncia del presidente de Argentina 

Inminente el relevo de Viola por Galtieri 
uno mas uno 11 Diciembre 1981 ^osé Fajardo/ corresponsal/ EFE, AFP y Latirá 
BUENOS AIRES, 10 de d ic iembre . - La 
junta militar argentina solicitó esta noche 
su renuncia formal al actual presidente de 
Argentina, general Roberto Vida, retira­
do del poder desde hace ynas semanas 
por "mot ivos de salud".La renuncia le fue 
presentada para su firma por el secretario 
general del ejército, general Alfredo Saint 
Jean. 

La decisión de solicitar su renuncia al 
general Viola fue el resultado de una ges­
tión que a últimas horas de hoy realizó el 
general Saint Jean en la residencia presi­
dencial de Olivos, aunque no se pudo sa­
ber si el general Viola firmó el documen­
to. 

Versiones insistentes de las últimas se­
manas aseguraban que la cúpula castren­
se, integrada por el almirante Jorge Isaac 
Anaya, el brigadier Ornar Qraffigna y el 
general Leopoldo Galtieri, había decidido 
eí relevo de Viola como una forma de pa­
liar los graves problemas que enfrenta la 
nación. 

Esas mismas versiones aseguran tam­
bién que Viola será sustituido en el cargo 
por el general Gaftieri, perteneciente al 
grupo de tos "duros" y quien se pronun­
cia por el uso de la fuerza como el medio 
más idóneo para terminar con el caos 
existente en Argentina.. 

Mientras tanto, indiferentes, los argen­
tinos esperan asistir de un momento a 
otro al complicado relevo de la dictadura 
militar: la salida del 'general-presidente 
Roberto Eduardo Viola y su sustitución 
por el nuevo general-presidente Leopoldo 
Fortunato Galtieri, comandante del ejérci­
to. 

Viola « e gó a su "muerte clínica poJftica 
anunciada" en un clima fantasmagórico 
que recuerda él melancólico ftríal del 
patriarca Garctamarquiano o, para ceñir­
nos a una realidad nada fantasiosa, las 
postreras horas de la última inquilina legal 
de la Casa Rosada y de la residencia de 
Olivos: la presidenta María Estela 
Martínez de Perón, a cuya calda contri­
buyó decisivamente Viola el 24 de marzo 
de 1976. 

En esa misma mansión presidencial de 
Olivos, el general Viola, hoy cazador ca­
zado, vive su angustia, su impotencia an­
te el golpe fatal que, por "sa lud" o a la 
fuerza, rematará su vida política y militar, 
sin que ni siquiera pueda oír el aplauso fi­
nal de las 22 personas, que fueron todas 
las que aplaudieron a Isabelita aquel tifa 
— ignorando que salla por última vez de la 
Casa Rosada—, mientras los argentinos 
se volcaban sobre los televisores que tras­
mitían el partido amistoso que jugaba su 
selección nacional en Polonia. Ahora, la 
patética coyuntura de Viola es decidirse 
entre la 'renuncia patriótica' por enferme­
dad o el derrocamiento puro y simple, en 
un golpe que apenas sería burocrático, ya 
que el general Galtieri acabó de un pluma­
zo con el 'violismo' activo en el ejército, 
al pasar a la reserva a. tos generales 
Villarreal, Bignone, Crespi, Martínez y 
Bussi, este último apenas 'violista' de 
oportunidad. La decisión que enfrenta 
Viola recuerda el último momento de otro 
müitar: el mariscal alemán Erwin Johan-
nes Rommel, a quien Hitler, al cual había 
servido fielmente con su genio militar, co­
locó ante la posibilidad de envenenarse y 

ser sepultado con todos tos honores, o 
enfrentar la condena como conspirador 
fracasado, y la deshonra propia y de los 
suyos. 

A pesar de saber que sería un gesto 
inútil y que podría dañar interna y pe­
ligrosamente al régimen mü(tar, Viola in­
siste tercamente en regresar a la Cas » Ro­
sada, sin decidirse al 'suicidio honroso' 
que le ofrecen. 

N o es extraño que frente a tal ofensiva 
general él presidente Viola se haya para­
petado en Olivos para intentar lavar su 
imagen y no ser un auténtico 'ausente pa­
ra siempre', para recordar el eufemismo 
cruel con que el propio general Viola defi­
nió a los casi 30 mil desaparecidos argen­
tinos desde 1976. De cualquier manera, la 
duda ahora e simplemente cuándo asu­
mirá la presidencia el general Galtieri. 
Según algunos expertos, podría ser este 
mismo viernes; de acuerdo con otros, 
sólo asumiría el lunes 14, y todavía hay 
quien opina que podría esperarse hasta el 
lunes 21, para esperar a que el brigadier 
Basilio Lamí Dozo asuma el 17 la coman­
dancia de la fuerza aérea. En este último 
caso, Liendo seguiría provisionalmente 
hasta entonces, y el brigadier Grafigña se 
libraría de despedirse como comandante 
de la aviación derrocando a un presidente 
que ól ayudó a subir al poder. En cuanto a 
Lamí Dozo dicen que no hay problema, 
porque ya tiene experiencia en eso de ver'' 
salir presidentes: fue el oficial que recibió 
a Isabelita en la base aérea aquella madru­
gada de marzo de 1976, exacto momento 
en que comenzó el largo^cautiverio de la 
ex presidenta. /IXCJLA 

Piden más de un millar de argentinos 
noticias sobre miles de desaparecidos 
BUENOS AIRES, 10 de di­
ciembre (UPI, A P y A F P 1 . -
Más de un millar de personas, 
cuyos familiares fueron se­
cuestrados por las fuerzas de 
seguridad, iniciaron hoy una 
parada de 24 horas frente a la 
Casa Rosada para exigir noti­
cias sobre los miles de desapa­
recidos, en tanto en Washing­
ton un ex aseso/del Departa­
mento de Estado en materias 
político-militares. Charles Mae-
chling, aseguró que las fuer­
zas de seguridad argentinas 
arrojaron cadáveres al mar 
desde helicópteros como "una 
forma de liquidación secreta a 
prueba de comprobaciones". 

La mayor parte de los reuni­
dos frente a la cas^ presiden­
cial argentina son mujeres 
miembros del grupo Madres de 
Plaza de Mayo, que desde 
.1977 realizan todos los jueves 
manifestaciones en demanda 
de información sobre el para­
dero de sus familiares. Entre 
los asistentes están también 
cuatro niños que portan un. 
cartel que dice: "Queremos 
saber 1 dónde están nuestros 
padres desaparecidos en 1978. 
Somos cuatro huérfanos qué 
wirnM tídri nuestra abuefe". 
• La P1aza;de Mayo está total­

mente rodeada por efectivos 
policiales que impiden el paso 
de peatones, Adorfb Pérez Es­
quivé; Pr^níoNó^Bji de te Paz 
1980, taríibíén sagrante tie la 
concentrac ión, *pfdió una 
"«fpBesción justa" del gobier­
no sopre el caso de los desapa­
recidos. Los militares han 
dicho; reiteradamente que no 
se puntearán listas de las psr-

Шainada* tfesde que 
el poder, en 1976, y 
íptenVi una revisión 

de lo actuado po/ jas fuerzas 
armadas dude entonces. 

En P*f*^ durante el acto que 
lirios fós Jueves se realiza fren-
№ a Itf Wmejada arpen tina en 
demanda de información sobre 
tos. desaparecidos, fue leído 
hoy un mensaje de Ja esposa 
del presidenta francés, Da-
m$e fMittarrand, en ef que 
exprese su ''emoción ante el 
surnmiBnto'' de las madres de 
Plaza de M*vo y rr»nrfiaeta su 
"•poyeerfau admirable perse-
Veraneíe" « la actividad que 
estas naelizan. 

Foreign Poficy, Maechling de­
nuncia que " los cuerpos eran 
arrojados desde helicópteros a 
las corrientes marinas del 
Atlántico sur que se encami­
nan hacia la Antártida, ya sea 
con vida o eviscerados para 
que se hundieran". 

Maechiling, asiduo visitante 
de Argentina, dice en su 
artículo que los archivos de la 
Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos de la Or­
ganización de Estados Ameri­
canos demuestran que las 
fuerzas de seguridad argenti­
nas fueron autoras de las desa­
pariciones de por lo menos seis 
mil personas entre 1975 y 
1981, e índica que a fin de per­
mitir a la alta oficialidad militar 
negar su responsabilidad por la 
campaña, " las operaciones 
eran descentralizadas, con ca­
da distrito militar a cargo de re­
alizar sus propios aífan^mien-
tos y efe dirigir sus propios 
centros de detención". 

"El alto mando — a g r e g a ­

ría tratado sistemáticamente 
de lavar todas las manchas de 
sangre, destruyendo todas las 
evidencias de las atrocida­
des. . . Las cárceles y los 
centros secretos de detención 
han corrido la misma suerte de 
la gente que albergaron, han 
sido demoUdos p.jj f f ipvados 
para remover todos los'indicios 
de su uso anterior". 

Por su parte, el grupo de 
madres de uruguayos desapa­
recidos en Argentina entregó 
un memorándum al Alto Comi­
sionado de tas Naciones Uni­
das en Buenos Aires, exigien­
do información sobre los 120 
uruguayos secuestrados por 
fuerzas de seguridad entre 
1974 y 1978, entre los que hay . 
siete niños pequeños y cinco 
bebés nacidos en cautiverio, 
" N u e s t r a s d e n u n c i a s 
—serTaíárorí— se ^ f f e t l a r o n 
Siempre а Ж muro d e ¡ i n f e ­
rencia por parte o V w # m 0 ? : -
dades, tanto en Argentina co­
mo en Uruguay". 


